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Biografía de
Lea Zajac de Novera

Lea Zajac de Novera es una sobreviviente del Holocausto que nació el 31 de diciembre de 
1926 en Michałowo, Polonia. Su nombre al nacer era Liza, sus padres eran Ester y Aaron 
Zajac y, junto con sus dos hermanos, creció en una familia de clase media baja. Lea asistió 
a una escuela polaca en donde cursó sus estudios primarios.  

Cuando comenzó la guerra, vivieron bajo la ocupación soviética hasta la llegada de 
los nazis. En 1942, la familia fue obligada a trasladarse al gueto de Pruzhany, cerca de 
Bialystok, Polonia, y en 1943 fueron deportados al campo de concentración y exterminio 
Auschwitz-Birkenau. Al llegar a este campo, pasó por el proceso de selección y fue 
separada de sus padres y hermanos. Su madre la salvó gritándole que se fuera con su tía Sara al grupo de los “más 
aptos” para el trabajo. Lea mintió sobre su edad e ingresó al campo como mano de obra forzada. Allí, junto a su 
tía, también sobreviviente, vio cómo los nazis se llevaron a su mamá, al bebé de su tía y al resto de su familia en un 
camión rumbo a las cámaras de gas para ser asesinados. 

En Auschwitz, los nazis tatuaron su brazo izquierdo con el número 33.502. Debido a los trabajos forzados a los que 
era sometida en el campo, Lea sufrió un accidente que afectó gravemente su rodilla, por lo que tuvo que pasar varios 
días en el hospital del recinto. Allí conoció a una médica que la salvó de las selecciones y la ayudó a sobrevivir. Volvió 
a salvarse cuando una enfermera borró su nombre de una orden de muerte firmada por el Dr. Mengele. 

Lea fue enviada a una marcha de la muerte con su tía Sara en enero de 1945, durante la cual eran obligadas a 
caminar con la nieve hasta las rodillas, vistiendo harapos, sufriendo hambre y sintiendo el crudo invierno europeo 
desde enero hasta abril de 1945. Ahí los nazis huyeron por el avance del ejército soviético y Lea junto a su tía se 
convirtieron en refugiadas. 

Su tía emigró a Israel y Lea llegó clandestinamente a Argentina en 1947, vía Uruguay. Ahí se casó con Marcos 
Novera, también sobreviviente, con quien tuvo dos hijos. En la última dictadura militar argentina, su hijo fue 
detenido y desaparecido, pero Lea no paró hasta que logró que el recuperara su libertad.

Lea fue una de las primeras integrantes del Museo del Holocausto de Buenos Aires, miembro de la Red LAES y 
escribió sus memorias en el libro Historias de mi mochila. Ella siempre recalca que “un pueblo sin memoria, es un 
pueblo sin futuro.”

Lea originalmente dio su testimonio a USC Shoah Foundation en 1997, y en 2018, fue entrevistada para 
“Dimensions in Testimony.”


